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GENEALOGÍA DE LA ARQUITECTURA 
CONTEMPORANEA EN CATALUÑA: 
HIJOS DEL 92 
JOSEP MARIA MONTANER I ZAIDA MUXÍ 
ABSTRACT 
This article, rich in detail, provides an overview of architecture in Barcelona 
in the wake of the 1992 Olympics and, by extension, a "recent genealogy of 
modernity." Although the emphasis falls on younger, less established architects 
and architectural teams, the authors provide a critical review-via reference to 
rhe avant-garde legacy of the GATCPAC (Grup d'Arquitectes i Tècnics 
Catalans per al Progrés de l'Arquitectura Contemporània)--of the Grup R, 
Oriol Bohigas and the "Escola de Barcelona," Óscar Tusquets, Albert Viaplana, 
Helio Piñón, and others. Centered on architecture, the article als o engages 
concurrent developments in lirerature, painting, and film. In its attention to 
smaller works wavering between the contrasting if complementary values of 
seny and rauxa, it provides a critical take on the penchant for large emblematic 
srructures by (often foreign) architectural superstars. 
LA RECIENTE EVOLUCI6N HIST6RICA 
Reenfocar la condición de la arquitectura en la Cataluña actual, mos-
trando la eclosión de una nueva generación de arquitectos jóvenes, 
nos lleva, en primer lugar, a reconstruir una genealogía reciente de la 
modernidad. Estamos en otro momento clave que puede definir un 
nuevo período y dar protagonismo a una nueva generación. Para lle-
gar a explicar la actual situación, podemos considerar que han existi-
do cinco períodos previos. 
Entre 1951 y 1961 se produjo la eclosión y consolidación de la 
arquitectura moderna en Cataluña, intentando recuperar y continuar 
el momento efímero de las vanguardias del GATCPAC (Grup o de 
Arquitectos y Técnicos Catalanes por el Pro gres o de la Arquitectura 
Contemporinea), a través de una obra atenta a la realidad y a las nece-
sidades de los usuarios. Estos años cubren la vigencia del Grup R y las 
primeras obras emblematicas de Josep Maria Sostres, Antoni de Mora-
gas, Francisco Javier Barba Corsini y, especialmente, José Antonio 
Coderch, quien realizó entonces sus dos obras maestras: la casa Ugal-
de (Caldes d'Estrach, 1951-52) y las viviendas en la Barceloneta (Bar-
celona, 1953). 
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Esta eclosión de una arquitectura moderna en Cataluña coincide 
con la consolidación de grupos de pintores vanguardistas, como Dau 
al Set y Antoni Tàpies, pintor para el cual Coderch prayectó, precisa-
mente, su casa estudio en la calle Zaragoza de Barcelona (1960). Como 
en otras latitudes, las vanguardias de este momento entendían que 
parte de su misión radicaba en la necesaria labor pedagógica para 
introducir la arquitectura moderna en el imaginario de la sociedad; 
para ello eran imprescindibles las exposiciones explicativas y divulga-
tivas de su ideario. 
El período 1961-71 fue caracterizado por Oriol Bohigas, que había 
sido ya uno de los jóvenes miembros del Grup R, en su artículo de 
1969 como "la Escuela de Barcelona". Con ello situó la arquitectura en 
relación a otros movimientos artísticos en Cataluña de nombre simi-
lar, marcados por el realismo o por la experimentación conceptual: en 
la literatura, tal y como ha estudiado Carme Riera en su libra La 
Escuela de Barcelona, en el cine (Esteva, Jordà, Duran, Nunes, Porta-
bella), o en la pintura (Hernandez Pijoan, Subirachs, Guinovart). En 
aquellos años se realizan las obras caracterizadoras de Martorell-
Bohigas-Mackay, Correa-Mila, Lluís Cantallops, Sabater-Domènech-
Puig-Sanmartí y otras. Son siempre obras de tamaño medio y de pro-
moción privada en las que se utiliza un método compositivo en el que 
el todo se define a través de las partes, los detalles, y la pequeña esca-
la; se utiliza la Ió gica constructiva del trabajo artesanal, recurriendo 
preferentemente al ladrillo y la ceramica; se puso énfasis en la escala 
doméstica de los espacios intermedios, tales como accesos, patios y 
escaleras de vecinos; y, en definitiva, se asume el compromiso social de 
la responsabilidad pedagógica y comunicativa de la arquitectura. De la 
misma manera que en los años 50 los arquitectos mas racionalistas, 
anónimos y "miesianos" (i.e. de Mies van der Rohe) quedaron al mar-
gen del Grup R, en los años 60 la elegante corriente "high-tech" y "mie-
siana" de Enric Tous y Josep Maria Fargas ajena al populismo y rea-
lismo de la Escuela de Barcelona fue anatemizada por ésta. 
Fue en el período de la transición democratica, entre 1971 y 1978, 
época de múltiples cambios, en el que también la arquitectura catala-
na se transformó drasticamente y cuando la pretendida unidad de la 
Escuela de Barcelona se dispersó definitivamente. Sin embargo, en 
1977, Oriol Bohigas intentó caracterizar como "Escuela de Barcelona 
II'' un panorama diversificado y atomizado en el que cuatro firmas de 
arquitectos destacaban a través de trayectorias autónomas con obras 
de una intensidad conceptual y urbana única: Esteve, Bonell, con el 
edificio Frégoli (Barcelona, 1972-75); Lluís Clotet y Oscar Tusquets 
del Studio PER, con la casa Fullà (Barcelona, 1967-71); el inicio con-
ceptual de Albert Viaplana y Helio Piñón, junto a Gabriel Mora, en 
obras como la casa Jiménez de Parga en La Garriga (1976); y el Taller 
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de Arquitectura dirigido por Ricardo Bofill, con obras maduras como 
Walden 7 (Sant Just Desvern, 1970-75). 
Los miembros maduros del Grup R nacieron hacia 1910 y los 
arquitectos de la primera Escuela de Barcelona a mediados de los años 
20; los arquitectos cuya actividad eclosionó durante la Transición 
nacieron a finales de los años 30 y principios de los 40. Sin embargo, 
en su artículo "Escuela de Barcelona lI" Bohigas incluye también a 
arquitectos mas jóvenes como Jordi Garcés-Enric Soria, Jaume Bach-
Gabriel Mora, Elías Torres Tur, José Antonio Martínez Lapeña e 
Ignasi de Solà-Morales. Estos fueron años de difusión de dos nuevas 
y sólidas teorías arquitectónicas, la de AIdo Rossi -La arquitectura 
de la ciudad (1966)- que se basaba en la tradición de la ciudad euro-
pea, y la de Robert Venturi -que arrancó con Complejidad y contra-
dicción en la arquitectura (1966) y continuó con la colaboración de 
Denise Scott Brown y Steven Izenour con Aprendiendo de Las Vegas 
(1977)- basada en el énfasis en la realidad cotidiana representada en la 
imaginería del pop art. Fue ésta una época de compromisos sociales y 
causas colectivas. Entre las interpretaciones crítÍcas destaca el corto-
metraje Mi terraza (1975) del Studio PER; esta época renovadora e hija 
del mayo del 1968 coincide, ademas, con la literatura hedonista y la 
mitología pop de Terenci Moix, la escritura crítica de Manuel 
Vazquez Montalban y el arte conceptual de Eugènia Balcells, Antoni 
Muntadas, Francesc Torres, Zush y Antoni Miralda. 
El período democratico, entre 1979 y 1986, con las primeras obras 
públicas anteriores a la nominación de Barcelona como sede de los 
Juegos Olímpicos, permitió la aparición de una nueva generación de 
arquitectos como Josep Llinàs, Carlos Ferrater, Dani Freixas, Eduard 
Bru, José Luis Mateo y Ramón Sanabria, nacidos en los años 40 y titu-
lados hacia 1970; es el momento de las individualidades. Aunque em-
pezaron con encargos privados, se consolidarían como autores de edi-
ficios públicos. Esta generación individualista e irónica se corresponde 
en la literatura y el arte con figuras como Quim Monzó o Carlos 
Pazos, con el "realismo sucio" y con las corrientes del pop tardío. 
El período previo al que estamos introduciendo (es decir, de 1987 
a 1992), estuvo caracterizado por la arquitectura olímpica y por la apa-
rición de una nueva generación de arquitectos nacidos en la segunda 
mitad de la década de los 50 y titulados a finales de los años 70 y prin-
cipios de los 80, entre los cuales el mas representativo fue Enric 
Miralles (1955-2000). Algunos de estos jóvenes arquitectos fueron 
denominados "los lapices de oro" o simplemente "los lapices" cuan-
do comenzaron a trabajar en el Ayuntamiento de Barcelona en 1982, 
bajo las directrices de Oriol Bohigas y José Antonio Acebillo. 
Ademas de "los lapices" (Bet Galí, Andreu Arriola, Carme Fiol, Jordi 
Henrich, Màrius Quintana, Olga Tarrasó, Pepita Teixidó, Jordi Fe-
212 JOSEP MARIA MONTANER Y ZAIDA MUXÍ 
rrando y otros), comenzaron a destacar Joan Roig y Enric Batlle, Tonet 
Sunyer, Moisés Gallego, Fran Fernandez, Carme Pinós y Alfredo 
Arribas. Este grupo, primer resultado de la escuela de masas en que se 
convirtió la Escuela de Arquitectura de Barcelona en los años setenta, 
es esencialmente pragmatico y tuvo su definición en la exposición y 
ciclo de conferencias "La Generación de los ochenta" que se presen-
tó en la Escuela de Arquitectura de Barcelona en febrero de 1988 y que 
incluía como representantes de este movimiento a unos 50 arquitectos, 
entre los cuales aparecían, por primera vez, algunas mujeres. 
HIJOS DEL 92 
En el período comprendido entre 1993 y la actualidad se puede detec-
tar una nueva generación de arquitectos nacidos en los años 60 y 70 Y 
titulados a partir de finales de los 80. En primer lugar, se trata de una 
generación difícil de conceptualizar porque les ha costado muchísimo 
abrirse un hueco en las condiciones actuales de producción y difusión 
de la arquitectura en Cataluña: las generaciones anteriores siguen 
dominando una parte importante de los encargos; Barcelona y Cata-
luña han optado por encargar los edificios emblematicos a arquitectos 
estrella; el medio productivo exige a los estudio s de arquitectura unas 
fuertes infraestructuras técnicas y humanas; las obras de pequeño 
tamaño son cada vez mas difíciles en el marco de una economía glo-
balizada y unas normativas cada vez mas restrictivas; y, finalmente, la 
cultura arquitectónica catalana ha perdido la capacidad de conceptua-
lización, crítica y difusión. 
Dentro de un medio tan competitivo y globalizado, lo que carac-
teriza a la gran diversidad de estudios de arquitectos con obras de cali-
dad construidas es la mediación entre el seny y la rauxa/ entre una 
actitud pragmatica basada en una eficacia maxima, atendiendo a la rea-
lidad y realizando a fondo proyectos reales y a veces muy modestos, 
y al mismo tiempo, una gran capacidad de experimentación, imagi-
nando unas reglas del juego nuevas en las que entrarÍan unas nuevas 
condiciones tecnológicas y medioambientales, una gran capacidad para 
desarrollar hipótesis teóricas y utópicas. Ademas del caracter multi-
disciplinar al que lleva esta experimentación tecnológica y medioam-
biental, se trata de una generación de formación cosmopolita, que ha 
complementado sus estudios en las escuelas de arquitectura de Barce-
I Seny: Ponderación mental que deriva de una apreciación y percepción racional que 
busca el equilibrio. Rauxa: la pasión y la acción por encima de la razon y la mesura. En 
el fondo es una dualidad que equivale al logos y al pathos o a la imaginación constructi-
va o analítica y a la imaginación intuitiva o creativa. 
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lona y de! Vallès con estancias en capitales internacionales de la cultu-
ra. Sin embargo, este cosmopolitismo no les aleja de un compromiso 
con la propi a realidad. 
Esta capacidad de experimentación es una novedad en e! panora-
ma de la arquitectura catalana reciente, que no se daba en generacio-
nes precedentes que entendían la profesión como un ejercicio de 
racionalidad basado en la inmovilidad de las reglas de! juego. La 
mayoría de estos equipos tiene una especial habilidad para convertir 
la arquitectura en un sabio juego, vers aril y adaptable, en e! que los 
límites entre e!ementos y partes desaparecen y en e! que se crean nue-
vas morfologías plegables, intercambiables y transformables. Otra de 
las características que obedece a las condiciones globales es que ésta es 
la primera generación que en su formación ha contado con la nueva 
herramienta de dibujo derivada de la informatÏca. Se ha producido 
una drastica evolución entre los medios de creación utilizados por la 
generación de! Grup R y la Escue!a de Barce!ona, y los medios actua-
les basados en los ordenadores y las maquetas, reales o virtuales. Las 
técnicas manuales de dibujo tradicional se han transformado mas en 
dos décadas que en dos siglos: en los medios de proyectar, un arqui-
tecto de los años 50 estaba mas cerca de un arquitecto del siglo XIX que 
de un joven actual. 
También caracreriza a esta generación, a diferencia de muchos 
autores de! resto de España, e! hec ho de que no resa!ten por una obra 
emblematica, sino mas bien por una trayectoria de la que no se excIu-
ye ningún tipo de actividad: colaboración y dirección en obras de 
arquitectos ya reconocidos, exposiciones, montajes efímeros e inte-
riorismo. Se mueven, por lo tanto, en e! campo de lo pragmarico y de 
lo experimental, de lo grande y de lo pequeño, todo ello desarrollan-
do una búsqueda y coherencia internas, una versatilidad que obedece 
a la dificultad y estanqueidad de! medio, pero que no se queda a la 
espera sino que busca la fisura por la que introducirse. Otra novedad 
característica es e! reconocimiento de los maestros cercanos. El mas 
presente es Enric Miralles, cuyo pensamiento interpretan de manera 
tan versari1 que les permite una aproximación a una arquitectura mas 
atenta a la realidad como ingrediente de! proyecto. Otros autores que 
han influido sobre ellos -ya sea al haberlos tenido como profesores 
o al trabajar con ellos- son Albert Viaplana, Elías Torres Tur, José 
Amonio Martínez Lapeña, Josep Llinàs y Carlos Ferrater. 
La se!ección que aquí se presenta es un zoom de escala intermedia 
de una realidad mas amplia y compleja de la que cabe destacar la pre-
sencia de mujeres, la versatilidad general de los grupos de trabajo en 
los que hay un continuo intercambio y formación ex profeso de gru-
pos temporales, los trabajos de investigación y, en algunos casos, de 
propuestas reales sobre e! territorio y el paisaje. 
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La lista de despachos de arquitectos jóvenes de gran calidad es lar-
ga. Podríamos hablar de uno s 30 o 40 equipos, pero aquí vamos a tra-
tar sólo de cuatro: el estudio de arquitectura RCR formado por Rafael 
Aranda, Carmen Pigem y Ramón Vilalta; Ricardo Flores y Eva Prats; 
Iñaki Alday y Margarita Jover Biboum; y Jaume Blancafort y Patricia 
Reus. Antes de examinar la obra de estos equipos, notaremos que se 
podrían singularizar algunas trayectorias mas: María Isabel Benn~sar, 
que desde su trabajo en la Mancomunidad de Municipios del Area 
Metropolitana de Barcelona ha realizado el Parque de la Riera 
Canyadó en Badalona (1997-99); Felip Pich-Aguilera y sus innovado-
ras propuestas de arquitectura ecológica; Manuel Bailo y Rosa Rull, 
arquitectos de gran versatilidad y cuyos trabajos tienen algo de juego, 
de divertimento ya que cada proyecto es una nueva manera de mirar el 
mundo y les implica situarse des de un nuevo lugar y colocar las fichas 
del juego en una nueva composición de fragmento s, piezas y colores; 
Jaume Valor, cuya obra se basa en inquietudes como la f1exibilidad, 
combinación e intercambiabilidad de los elementos, la sostenibilidad y 
la creación a partir de geometrías desplazadas; Josep Miàs, que pro-
yecta su obra desde una mentalidad metropolitana, vanguardista y abs-
tracta, próxima al caos y alejada de la idea tradicional de belleza, una 
obra expresiva y siempre atenta a la realidad, en la que deja que és ta 
también intervenga en el modelado final; Mercè Berengué y José 
Miguel Roldan, que forman un agil despacho de caracter internacio-
nal, intercultural e interdisciplinario, con múltiples frentes de acción 
de la enseñanza a la investigación, de la arquitectura al territorio, sin 
renunciar a diseñar pequeños objetos o muebles. También se debe 
citar a Bet Capdeferro y Ramon Bosch; Gustavo Gili Galfetti; XNF 
(Xavier Bustos, Nicola Regusci, Ferran Grau); Mamen Domingo y 
Ernest Ferrer; Jaume Coll y Judith Leclerc; Josep Llobet, BOPBAA 
Qosep Bohigas, Francesc Pla, Iñaki Baquero); Ton Salvadó y Esteve 
Aymerich; Elena Canova y Elena Fernandez; Ivan Bercedo y Jorge 
Mestre, David Baena y Toni Casamor; Carles Muro y Charmaine Lay; 
Félix Arranz; Enric Massip; David Soldevila; Pilar Calderon y Marc 
Folch; Josep Maria Puigdemasa y otros. 
Ciertamente a esta generación le han faltado los suficientes me-
dios de difusión, con excepción de la revista virtual WAM y de la labor 
desarrollada por los premio s de la AJAC (Asociación de Jóvenes 
Arquitectos de Cataluña); en todo caso, no han tenido el apoyo de las 
generaciones mas maduras. Se ha producido, por lo tanto, el absurdo 
de que los medios catalanes no han promocionado su arquitectura 
actual, y este vacÍo lo han ido cubriendo, de manera tan paradójica, los 
medios de información de Madrid, entre ellos el MOPU, la primera 
institución que empezó a hacer exposiciones y catalogos de algunos de 
estos arquitectos. Afortunadamente, desde mediados del año 2003, algo 
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ha comenzado a cambiar: la revista Arquitetcura COAM de Madrid, 
en su número 331 (2003) ha reconocido esta generación de Hijos del 92 
yel COAC, a través de su secretaría de cultura, ha creado un espacio 
dedicado a la difusión de la obra de jóvenes equipos catalanes, con 
exposiciones y ciclos de conferencias como Arq. Cat. Vol l, 2 Y 32 
(2004-0 5). 
Con esta selección se intenta demostrar que la arquitectura cata-
lana actual esta lejos de un estancamiento, a pesar de que le esta cos-
tando encontrar nuevos huecos y tener difusión. Hemos primado en 
nuestra presentación obras realizadas y no las que estan en proyecto. 
Sin embargo, dentro de dos o tres años, cuando estos equipos hayan 
terminado muchas obras ahora en curso, quedaran demostradas la 
eclosión y la consolidación de una nueva geografía arquitectónica; 
entonces el panorama de la arquitectura catalana habra cambiado 
completamente. 
RCR ARQUITECTES 
El estudio de arquitectura RCR radicado en Olot, Girona, esta for-
mado por Rafael Aranda (1961), Carmen Pigem (1962) y Ramón Vila!ta 
(1960). En su discurs o arquitectónico es basica la relación con ellugar, 
con una manera de vivir y de entender el paisaje, que los lleva a enta-
bIar un dialogo único con el entorno de cada edificio, que no es lite-
ral ni inmediata sino que se aproxima a la estética contemplativa japo-
nesa -especialmente al budismo Zen- y a las fenomenologías mini-
malistas. Sus proyectos buscan entrar en sintonÍa con un territorio 
conformada por un tiempo pausado, contemplativa y reflexivo, mas 
en consonancia con el tiempo de la naturaleza, un tiempo tanto de 
cadencias cambiantes como de ritmos repetitivos, cuya esencia es per-
ceptible desde la quietud y el silencio. Ahora bien, la actitud formal en 
sintonía con ellugar no es mimética ni tímida. Desde la artificialidad 
propia de la arquitectura, los miembros de RCR intervienen en el pai-
saje, lo domestican de tal manera que la arquitectura y el lugar se 
incorporan mutuamente, es decir, que la arquitectura tiene en cuenta 
el paisaje y que el lugar puede asumir este nuevo elemento arqui tec-
tónico. Intentan que cada obra establezca vÍnculos de equilibrio y que 
sea expresión de certezas, no mimetizando el contexto sino interpre-
tandolo. De esta manera, la definición de cada edificio parte siempre 
de un marcado caracter volumétrico y escu!tórico que se relaciona con 
el sitio específico. 
2 Nombre dado al ciclo, ~ue significa Arquitectura Catalana Volumen l, II ... como 
si se tratara de una enciclopedla. 
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La configuración de cada proyecto parte de dos herramientas ba-
sicas. La primera es el boceto-acuarela que surge del primer reconoci-
miento del sitio, en interacción con el programa previs to, y que impli-
ca la toma de partido basica, o sea, la forma en que el futuro edifici o se 
situara en ellugar. La segunda herramienta es la maqueta, que se con-
vierte en una prefiguración exacta de la futura obra. El rigor en la con-
creción del proyecto convierte a la maqueta en un elemento veraz; la 
rotundidad de los volúmenes y la exactitud de las aberturas se hallan ya 
presentes en ella. Seran la materialidad y la escala las que terminaran por 
conformar la obra arquitectónica final, anticipada en la maqueta. 
Las viviendas unifamiliares no escapan a ninguna de estas premi-
sas; cada proyecto es un desafío tipológico. La experimentación se 
realiza esencialmente con el elemento mas arquitectónico e intangible 
que es el espacio determinado por la percepción, los recorridos, la luz, 
los reflejos, las transparencias y la fluidez. La casa para un herrero y 
una peluquera, en La Canya, Girona (1996-2000), es un gran mirador, 
un enorme ojo abierto al paisaje. El acceso semihundido, remi te al 
hogar primitivo, a la cueva y en la primera planta el salón es lugar de 
convergencia y expansión, donde la casa pierde sus límites en el infini-
to del paisaje. 
El ejemplo de interpretación mas sabia e innovadora del paisaje lo 
ofrece el proyecto del estadio de atletismo Tussols-Basil en Olot, cuya 
pista se inscribe delicadamente en el paisaje y la topografía. Proyec-
tado en 1991 e inaugurada su primera fase en 1999, se ha conservado en 
el interior del area que configura el recorrido de las pistas una parte de 
los robles albar centenarios autóctonos, arboles de escaso y de lento 
crecimiento. El estadio se hunde y se encaja en el terreno, con las gra-
das realizadas como pequeños taludes. Cumpliendo con los estrictos 
controles federativos sobre la visibilidad de la pista para los jueces, los 
autores han demostrado que en un estadio contemporaneo es posible 
conservar la naturaleza. De esta manera se consigue recrear la atmós-
fera primigenia de los juegos en la planicie griega de Olimpia, reve-
lando el origen del espacio deportivo en una explanada mediterranea 
que aquí es un claro del bosque. 
La reforma del restaurante Les Cols en Olot (2001-02), es un pro-
yecto de evocación. La perfección de la maquinaria culinaria se halla 
expuesta como un espect:ículo y remite a la relación del hombre con 
los cuatro elementos esenciales: el agua, el fuego, la tierra y el aire. Los 
objetos diseñados -sillas, mesas, apoyos y límites- crean un espacio 
cercano al surrealismo, con formas extraídas de la naturaleza trans-
formadas por la irracionalidad del sueño y por las visiones transversa-
les a través de un espacio de oro a través de la gran sala central, que 
comunica ambos lados del edificio, y que nos sitúa en una atmósfera 
onírica. Esta obra sorprende por el camino de incansable experimen-
GENEALOGÍA DE LA ARQUITECTURA CONTEMPOMNEA EN CATALUÑA 217 
tación que ha adoptado RCR, que lejos de perpetuarse en la repetición 
de unas formas propias afronta en cada proyecto nuevos retos plante-
ando nuevas preguntas a la arquitectura y al paisaje. 
RrCARDO FLORES Y EVA PRATS 
Ricardo Flores (1965) y Eva Prats (1965) forman un despacho que se 
nutre de una afluencia de referencias culturales diversas, desde cola-
boraciones de diferentes procedencias has ta relaciones personales y 
profesionales con artistas de vanguardia. Estas relaciones traspasan 
sus obras, especialmente en la manera en que las conciben y desarro-
llan. Flores y Prats fueron estrechos colaboradores de Enric Miralles 
y de él aprendieron con convicción la importancia de la realidad, la 
relatividad del concepto de la belleza y el valor del azar en la obra de 
arquitectura. Sus obras son de una belleza tectónica convulsa; su per-
cepción y su experimentación no dejan indiferente a nadie. No hay 
suavidad evidente en sus propuestas; la realidad se acepta y reinter-
preta en toda su crudeza y en todas sus tensiones. 
Entre sus realizaciones destaca el Museo de los Molinos de las 
Baleares en Palma de Mallorca (2002), obra premiada por el Colegio 
de Arquitectos de las Islas Baleares y finalista en la Bienal 
Iberoamericana de Arquitectura de Lima 2004. Este proyecto se basa 
en la restauración de un antiguo molino de harina, convirtiéndolo en 
museo y organizando los espacios públicos exteriores. Mediante nue-
vas aberturas en los gruesos muros de 80 centÍmetros se consigue que 
la luz entre de forma dramatica en el espacio abovedado interior, 
como si fuera una capilla romanica de una sola nave. Su atención a la 
realidad les lleva a elegir cuidadosamente los material es y los sistemas 
constructivos, para permitir que en las nuevas intervenciones pervivan 
las marcas que el tiempo va dejando impregnadas en la textura rugosa 
de la intervención. 
La plaza Pius XII en Sant Adrià de Besòs (2004) es una demostra-
ción cabal de su hacer. En este proyecto la participación de los vecinos 
fue muy activa y de ella, Ricardo Flores y Eva Prats, supieron sacar par-
tido, alianzas y complicidades, al tiempo que el proyecto se vio enri-
quecido por dato s que só lo son posibles de obtener si se es atenta con 
la realidad y si se quiere formar parte de ella. La plaza es como la 
alfombra de un gran edificio que hac e de puerta simbólica a la ciudad 
de Barcelona desde el nordeste. El proyecto resuelve una situación 
compleja de conexión y relación al tiempo que constituye un lugar de 
encuentro apropiado por los vecinos. Los materiales utilizados no 
qui eren destacar de la urbanización característica y normalizada de la 
ciudad; por ello utilizan los pavimento s de cemento, el rojo-granate 
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como color preponderante en las zonas de asfalto, los hierros curva-
dos que articulan el espacio y los arboles elegidos, unos cerezos rojos 
que sirven como referencia de la plataforma-plaza que cubre la Gran 
Vía y de la que proyectan en cierto modo su continuación. El trazado 
de la calle existente también ha sid o objeto de proyecto para realzar-
lo alejandolo de la fachada del edificio para que la plaza sea realmen-
te su alfombra; de esta manera las líneas de los pasos de peatones se 
transforman en un elemento pictórico del espacio público. Los pro-
yectos que tienen actualmente en marcha, viviendas y espacios públi-
cos, confirman lo esbozado desde sus primeras obras, la fuerza de la 
realidad y la plasticidad tectónica como herramientas para una poéti-
ca del espacio. 
IÑAK1 ALDAY Y MARGARITA JOVER BIBOUM 
lñaki Alday (1965) y Margarita Jover Biboum (1969) poseen una corta 
pero destacable trayectoria profesional, jalonada de proyectos de gran 
calidad, sugerentes y creativos. Entre los premio s recibidos cabe des-
tacar el Premio Europeo de Espacio Público Urbano, II edición en el 
año 2002, por el proyecto de Recuperación de la ribera del río Gallego 
en Zuera. Su trabajo proyectual se complementa con la docencia, 
desde donde elaboran dos temas recurrentes: la evolución de la vivien-
da en el siglo xx y el proyecto del paisaje. Antes de formar equipo 
ambos realizaron colaboraciones con diferentes estudios que han 
influido en la manera de hacer su trabajo, destacando la de Alday con 
José Antonio Martínez Lapeña y Elías Torres Tur entre 1992 y 1995, Y 
la de Jover Biboum con Josep Llinàs entre 1994 y 1996. Su método pro-
yectual se inscribe en la lógica de una arquitectura razonable y realis-
ta, que no renuncia a su radicalidad y presencia abstracta. Es decir, tra-
bajan des de la racionalidad propia de una arquitectura que se deja 
atravesar por las trazas de la realidad, modificandola y mejorandola. 
El proyecto de la Recuperación de las Riberas del río Gallego en 
Zuera (1999-2001) es un ejemplo de atención a la realidad en múltiples 
facetas. El proyecto debía dar respuesta a tres demandas principales: 
los aspectos hidraulicos (crecida del río y protección del casco, mejo-
ra del cauce, calidad de las aguas); la recuperación de la ribera como 
espacio público de alto interés ecológico que había sido dañado por la 
existencia de dos escombreras; y la construcción de la plaza de toros 
para ser utilizada en la semana de fiestas cada año por una población 
de 6000 habitantes. El exiguo presupuesto les ha obligado a tomar 
decisiones contundentes, claras y precisas, para resolver mas de un 
problema a la vez. Por ejemplo, el puente-canal que sirve para comu-
nicar con el regenerado espacio de la isla convertido en aula de la 
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naturaleza es, a la vez, la gargola gigante para la evacuación de las 
aguas de las plataformas directo al río; la forma busca sus raíces, pues, 
en las tradicional es acequias de los campos vecinos. Un brillante y 
simple mecanismo permite convertir la plaza de toros en una gran 
plaza-anfiteatro, a la vez que en el caso de crecidas ayuda a contener 
las aguas. El oratorio de la plaza es una de las piezas mas sutiles y 
emocionant es del conjunto; con el mínim o de elementos lo gran el 
maximo de emoción: un muro curvo con dos vigas cuya sombra pro-
yectada sobre el suelo y el muro forma una cruz. 
La casa S-T en Terrassa (200I) es un proyecto peculiar: fue pedido 
para ser construido facilmente y por fases y se inserta en medio de una 
barriada de viviendas a medio acabar. En un paisaje donde predomina 
el color terroso del ladrillo y el gris del fibrocemento y la chapa, la 
decisión fundamental del proyecto fue la continuidad de las dos 
superficies límites principales, muros y tejado. Mediante el plegado de 
cada elemento se conforman los distintos espacios. La materialidad 
opta por una mimetización invertida: el gris del hormigón para los 
muro s y el rojizo para el techo de cobre. Los distintos espacios inte-
riores y exteriores se conforman mediante el plegado de cada elemen-
to. Como en todos sus proyectos, los autores desean que la realidad y 
el tiempo impregnen el maximo posible los espacios. Por esto se ins-
piran en las arquitecturas mas empapadas de vida doméstica, como la 
casa de Charles y Ray Eames en Los Angeles, emblema de la arqui-
tectura domestica de los años cincuenta que en el interior de un espa-
cio tecnológicamente avanzado incorporaba la variedad de la memo-
ria personal de sus moradores o el pabellón solar Upper Lawn de 
Alison y Peter Smithson en el que el tiempo fue elemento configura-
dor de su arquitectura. Configurada por rincones vividos y llenos de 
objetos relacionados con la actividad cotidiana, bajo la forma organi-
ca de la cubierta se crea un magnífico intersticio de expansión sobre 
las habitaciones. 
JAUME BLANCAFORT y PATRICIA REus 
El trabajo de Jaume Blancafort (1970) y Patricia Reus (1974) puede 
ejemplificar tanto las maneras de hacer como las posibilidades reales 
de inserción laboral de los jóvenes que salen actualmente de las escue-
las de arquitectura. Las trayectorias de Blancafort y Reus, que se han 
fusionado, son emblemaricas por el trabajo multidisciplinar y por el 
énfasis en el medio natural y cultural. Ante la necesidad de hacerse un 
hueco, de encontrar un campo idóneo para desarrollar sus ideas, 
Jaume Blancafort, aún antes de acabar la carrera, formó parte de un 
grup o multidisciplinar llamado IOXIS, dedicado a la discusión, el auto-
220 JOSEP MARIA MONTANER Y ZAIDA MUXÍ 
aprendizaje y la creación. Este grup o con base en Girona, su ciudad de 
origen, se reunía periódicamente hasta que les llegó la oportunidad de 
intervenir, por primera vez en el año 1997, en el evento efímero Temps 
de flors del mes de mayo, que consiste en la apertura de los patios inte-
riores del centro histórico, transformados temporalmente con arreglo s 
florales, para la visita pública. Desde entonces el colectivo IOXI5 ha sido 
invitado a proyectar un par de intervenciones cada año. Las propues-
tas son realizadas con un presupuesto mínimo, pero la creatividad y la 
implicación personal de todos los componentes en los montajes son 
maximos. Cada montaje tÍene detras una concepción del espacio abier-
ta, lúdica y cambiante, y a veces constituye una respuesta crítica a algu-
na cuestión que atañe a la ciudadanía. Por supuesto, cada propuesta 
busca la participación y la complicidad del público. 
La experiencia de lo efímero con altas dosis de realidad -sus pro-
puestas no dejan de hacer referencia a criterios de sostenibilidad y efi-
ciencia, ni dejan de ser bellos y placenteros- con que comenzara 
Jaume Blancafort sigue marcando la pauta de los trabajos de investi-
gación que realiza junto a su socia Patricia Reus. Sus trabajos englo-
ban desde la organización de una fiesta de maximo glamour como la 
de los Premios Laus de diseño grafico, donde la escasez del presu-
puesto no exime de la alta demanda de calidad y originalidad, has ta la 
realización de viviendas colectivas, pasando por exposiciones y ciclos 
de conferencias. 
Las viviendas protegidas de La Garriga (2003) son de promoción 
privada, con lo que las exigencias de ahorro de superficie y costos son 
maximas. El proyecto se basa en la búsqueda de flexibilidad y adapta-
bilidad de acuerdo con las necesidades de los diferentes habitantes o 
etapas de la vida, así como en el ahorro de superficies comunes para 
una disminución de costes, pero sin poner en cuestión la intimidad y 
privacidad de cada interior. Así, el edificio se resuelve con acceso 
mediante pasillo exterior - a modo de calle- al que dan las terrazas 
de las vivienda para aprovechar la mejor orientación; el nivel mas ele-
vado del interior garantiza la no visibilidad del ambito privado desde 
la zona común. La distribución interior, el método constructivo y el 
paso de las instalaciones por las paredes exteriores de cada unidad per-
miten que cada grupo de usuarios realice una apropiación flexible y 
singularizada del espacio. 
CONCLusr6N 
En definitiva, las obras de estos cuatro equipos demuestran una mane-
ra nueva de entender la arquitectura en la que nada se da por supues-
to. Cada proyecto, por pequeño que sea, se convierte en una ocasión 
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para explorar e innovar; cada encargo se reformula de nuevo, sin con-
formarse con lo logrado en los anteriores; y en cada obra se intenta 
conseguir lo maximo -cumplir el programa, adaptarse al lugar, 
comunicar y crear formas impactantes con la maxima economía de 
recursos y el maximo de imaginación. Como en otros momentos de la 
modernidad en Barcelona y en Cataluña, la arquitectura actual mas 
destacable dispone de muchos recursos para arraigarse al lugar y al 
mismo tiempo sabe compartir características de los movimientos 
internacionales. 
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